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			A todas las mujeres que alguna vez decidieron romper moldes

			Tu vida es tuya. Que nadie te diga cómo vivirla

		

	
		
			Pocos de nosotros somos lo que parecemos.

			Agatha Christie

			El deseo de venganza es un sentimiento humano.

			Ángeles Goyanes

			Siendo lo que es la vida, uno sueña con la venganza.

			Paul Gauguin

		

	
		
			Nota de autora

			La obra que tienes en tus manos no recoge una historia al uso.

			En novela romántica, cuando es histórica, se nos presentan protagonistas masculinos fuertes, aguerridos, con pasados oscuros, a los que poco les tiembla la mano si deben empuñar un arma... y usarla. Las mujeres, por el contrario, aunque empoderadas, acaban siempre enamoradas de estos hombres que buscan cumplir venganza o que no temen ajusticiar a otro en aras de un bien mayor. Y sí, al enamorarse, los perdonan siempre, aceptan que todo lo vivido llevó a estos personajes al punto de cometer acciones poco deseables. Pero acaban convertidos a nuestros ojos, los de las lectoras enamoradas del género, en fantásticos hombres. Y empatizamos con ellas, que tanto han sufrido para salvar del oscuro pozo de la venganza a sus héroes. Y nos parece normal, y nos gusta e, incluso, acabamos derramando alguna lagrimilla cuando llegamos al «…y fueron felices y comieron perdices».

			Pues bien, las que ya habéis leído alguna de mis obras sabéis que mis protagonistas femeninas pueden salvarse por sí mismas, aunque aceptan siempre el apoyo de un protagonista masculino. Porque sí, porque las mujeres podemos hacer grandes cosas solas, pero todos, hombres y mujeres, si nos ayudamos, llegamos mucho más lejos y mucho más fuertes.

			Sin embargo, en esta ocasión he querido ir un poco más allá. Y si has encontrado esta nota de autora antes de la propia historia es, ni más ni menos, para que sepas lo que vas a leer y no te pille por sorpresa la trama de este nuevo libro: lady Storm, como ya sabrás por el título, quiere vengarse. Y esta vez será ella la que encierre en sí misma oscuridad, instinto de supervivencia, actos deshonrosos e incluso impensables en una mujer del siglo XIX. Pero la ficción nos permite jugar un poco con los hechos...

			Reivindico en esta historia el derecho de las protagonistas femeninas a salirse de los cánones marcados por la justicia y la sociedad de la época, y a ser después perdonadas, adoradas, ensalzadas y amadas por el hombre. Reivindico para ellas el derecho a dejarse arrastrar por sentimientos primitivos de venganza en una Inglaterra en la que mujer, por muy poderosa que fuera, debía siempre ser correcta, pudorosa y gentil. Porque, señoras todas ellas, eran humanas. Y los humanos somos imperfectos...

			Eso sí, no olvidemos nunca que la novela es ficción y, como tal, las historias nunca deben saltar la barrera de la realidad.

			¡Espero que la disfrutes!

			Mayeda Laurens

		

	
		
			Prólogo

			El invierno de 1835 fue duro, la campiña inglesa ya no era tal, más bien se había convertido en un páramo frío y desolado, de blanco no impoluto, sino pálido, enfermizo, agonizante…

			En algún momento un tímido rayo de sol apareció entre las nubes de aquel incipiente mes de febrero, destronando el gris plomizo de un cielo anhelante de calor. Pero tan pronto como intentó imponerse al helado ambiente, desapareció, quizá desencantado con la estampa, quizá sin ganas de dar vida a un paisaje que clamaba por morir…

			El corazón de lady Rebecca Peace, adoleciendo de una empatía desmesurada, latía al ritmo cadencioso de la vida tras el cristal, hasta casi apagarse por completo. Y ella, Rebecca, lo animaba a abrazar ese anhelo mortal. Un anhelo que, meses antes, se vestía de inocente ilusión y la hacía brillar como las prístinas lámparas de los salones de Londres, como las miríadas de diminutas piedras preciosas que adornaban los vestidos de las damas casaderas… tan diminutas como las ganas de vivir que, esa mañana de invierno, la empujaban a poner fin a una existencia que se le antojaba, cuando menos, vulnerable y dolorosa.

			Anthony había significado todo para ella. Había sido su mundo, su centro, su luz, su aliento… Pero Anthony ya no estaba. Anthony se había ido. Anthony no volvería. Y no lo haría porque en ese instante, y ya para siempre, descansaba bajo el frío manto de nieve que cubría una campiña inglesa que ya no era tal…

			Rebecca cerró los ojos y se concentró en ralentizar los latidos de su corazón. Quizá así lograra que se apagaran para siempre. Tomó aire y se esforzó por retenerlo. ¿Qué le restaba ya en esta vida? Casi un minuto pasó, y luchó contra su cuerpo, contra el instinto que la impelía a respirar. Apoyó la frente en el cristal y renovó sus ansias de morir. Nada, Anthony se llevó todo y no le dejó nada. Un ligero malestar hizo asomo de presencia segundos después. Anthony, su Anthony… El tiempo pasaba… Quedaba ya tan poco para reunirse con él… Anthony… Ya casi…

			Esa fría mañana del invierno de 1835, lady Rebecca Peace dejó de existir para el mundo. Si tan solo le hubiera importado a alguien…

		

	
		
			Capítulo 1

			Diez años más tarde, en algún lugar de Inglaterra

			Allan Montgomery vagaba sin descanso como alma en pena por las ruinas de un castillo inglés. La había perdido. La había encontrado y la había perdido. Y todo en menos tiempo del que había tardado en darse cuenta de que era ella.

			No era un hombre ambicioso, pero sí tenía claro lo que quería, cuándo lo quería y cómo lo quería. Y nunca nada ni nadie le habían impedido salirse con la suya. Quizá por esa característica tan particular de no dar un paso hacia su objetivo hasta haber estudiado pros y contras de seguir un camino determinado. Nada escapaba a su control.

			No era un hombre ambicioso, no. Hasta ese momento. Hasta el segundo preciso en el que la vio. En ese instante, sin apenas ser consciente, se alojó en su interior la imperiosa necesidad de poseerla. Y así, sin haber sido nunca impulsivo ni irracional, se descubrió corriendo tras ella, anhelando alcanzarla y deseando tenerla.

			Pero igual que la encontró, ella desapareció en algún lugar entre la base de aquella pequeña loma y las ruinas de aquel castillo inglés, por donde paseaba perdido en sus pensamientos, buscando aclarar ideas.

			La reciente incorporación a la Compañía de su primo Jack Murphy le había alegrado y enfurecido a partes iguales. A pesar de ser lo único que le quedaba de la familia de su madre, reconocía que nunca había sido trigo limpio; por tanto, que por fin hubiera reunido el dinero suficiente para entrar a formar parte del negocio había activado todas sus alarmas. Y él nunca ignoraba las señales de alerta cuando aparecían. Por eso, para poder pensar con claridad, había salido a pasear, a despejarse de las contradictorias sensaciones que llevaban un par de días acosándolo. No podía emprender un nuevo viaje en ese estado; de su calma y de su mente fría para los negocios dependía todo cuando estaba en juego en ese momento. 

			Pero la excursión, lejos de aclarar sus dudas, se había convertido, en apenas unos segundos, en una persecución sin sentido: ella había desaparecido ante sus ojos en medio de las ruinas que coronaban la pequeña loma.

			Cuando alcanzó el imponente cementerio de piedras se convenció de que no sería muy difícil dar con ella. Sin embargo, como si solo se hubiese tratado de un espejismo, Allan se halló suspirando por abrazar un imposible: allí no había nadie. 

			Mas si Allan no se hubiese recreado en su desconcierto y en el triste vacío de no encontrar a la dama, podría haber sido consciente de la pequeña figura que, agazapada tras un saliente de lo que antaño había sido una inmensa chimenea, lo observaba con curiosidad, pero también con fascinación y con algo parecido a la rabia. Rabia, sí, porque en su situación, esa mujer no debía permitirse ni un solo sentimiento que la alejara de su propósito. Por eso, aguardó sin moverse a que aquel impulsivo caballero que la había perseguido hasta su escondite diera por terminada su búsqueda.

			—Sé que estás por aquí, en algún lado.

			Si algo había desarrollado la dama durante los años en los que se forjó a sí misma, había sido la paciencia. La puso en práctica y se negó a dejarse descubrir.

			—Volveremos a vernos… espero.

			Allan Montgomery sacudió la cabeza con pesar ante la curiosa mirada de unos ojos que le pasaron desapercibidos. Unos ojos que se entornaron primero y cerraron después, mientras un suspiro de alivio escapaba de unos labios que, por primera vez en años, se permitieron temblar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Unos meses antes

			Las calles de Londres nunca habían estado más limpias de maleantes. Sí, desfavorecidos, olvidados de la sociedad, expulsados de unos círculos antaño acogedores, apartados de una vida de excesos y banalidades seguían atestando callejones y puertas traseras de edificios de dudosa reputación. Pero escoria, rateros, sicarios y, en general, indeseables, cada vez quedaban menos. Danny no se engañaba y sabía que nunca lograría limpiarlas del todo. Sin embargo, en la parte del mundo que eran sus dominios, había ciertas conductas que no se permitían.

			Desde que llegó a esa zona oscura de la ciudad había peleado con uñas y dientes por hacerse un hueco en ella, y evitar a toda costa pasar a formar parte de los afectados y de los pobres diablos que sufrían de manera continua las atrocidades y vejaciones que unos cuantos cabecillas inmisericordes repartían a diestro y siniestro.

			Y no fue fácil. Pero la ayuda y el apoyo inestimable de su fiel protector le había proporcionado no solo el entrenamiento y la fuerza del boxeo, sino también las artimañas que toda lucha callejera requiere para salir indemne de ellas.

			Así, con apenas diecisiete años, impartió justicia por primera vez. Una justicia que, si bien no le proporcionó paz, al menos sí otorgó descanso a la persona a quien vengaba... Se alzó entonces como garante de todos los que por allí vivían, aplicó con mano dura sus leyes y, aunque no intervenía en la manera en que cada uno se ganaba la vida, no toleraba a los aprovechados, ni a los mentirosos, ni a los abusones. Había perdido la cuenta de las vidas que se había llevado por delante, y aunque no sentía orgullo por cada muerte que cargaba, tampoco se arrepentía.

			En un mundo en el que había aprendido que la propia defensa era lo único que garantizaba la supervivencia, nunca sintió lástima por acabar con cualquiera que osase perturbar con malas artes su paz y la de los que vivián a su alrededor.

			Pero de eso hacía ya mucho tiempo. Y había cambiado. Claro que había cambiado. Los años y la templanza le habían proporcionado la calma y la sabiduría suficientes para dejar de ocuparse de todo aquello de manera personal, y había empezado a trabajar con ciertos inspectores de la policía para resolver crímenes, a cambio de protección y de una salida, a la larga, silenciosa de las calles. La supervivencia lo era todo. Desde entonces, el número de ahorcamientos ejecutados gracias a sus pesquisas había aumentado, y la policía londinense le debía mucho...

			 Pero su tiempo allí se acababa. El círculo se cerraba y pronto tendría que abandonar. Hacía poco más de un año que se había aprobado que Scotland Yard se asociara al recientemente creado Cuerpo de Detectives. La seguridad de las calles, de sus calles, estaba en esos momentos más a salvo que nunca.

			Danny se levantó del oscuro y gastado sillón, en el que descansaba cada vez que debía tomar una decisión importante. Apuró la copa de ron que mecía entre sus dedos y, tras dejarla suavemente en la repisa de la chimenea, caminó con calma, pero con la intención pintada en el rostro hasta el escritorio de caoba, única muestra de la fortuna que había ido amasando con el tiempo, en donde escribió una simple nota. Sin dejar que los nervios se adueñaran de su estado de ánimo, se acercó hasta la puerta del despachó y la abrió. 

			—Ha llegado la hora.

			No dijo nada más, tendió el trozo de papel al hombre que aguardaba órdenes y volvió al interior del cuarto para poner en marcha su plan.

			En el pasillo, al otro lado de la habitación, el encargado de encender la mecha de lo que se avecinaba desdobló la cuartilla que debía llevar al número 4 de Whitehall Place y confirmó lo que ya sabía:

			«Danny morirá esta noche».

			En ese instante, frente al espejo situado al lado del escritorio de caoba, un hombre murió. Pero nació Lea Storm.

		

	
		
			Capítulo 3

			En la actualidad

			—Es esa lady Storm. ¿Cómo se ha atrevido a venir?

			—Está claro que no tiene vergüenza.

			—Es una impresentable y deberían expulsarla ahora mismo.

			Lo sabía, tenía claro que su presencia, por mucho tiempo que hubiera pasado desde la primera velada a la que acudió de la mano del primer ministro, levantaba ampollas. Pero le importaba bien poco. Se sabía poderosa, sus contactos llegaban más lejos que los de ningún otro hombre de su época. Se había hecho un lugar, además imprescindible, entre políticos de uno y otro bando. Por tanto, todos aquellos cuchicheos que su presencia provocaba le importaban nada y menos.

			No era esa la reacción que causaba en cuantos hombres se cruzaba. Bien sabía ella que algunos de esos varones, no tantos como se comentaba, rememoraban las aventuras de alcoba que habían compartido. Porque sí, porque había prosperado a costa de muchas cosas, y entre ellas contaba con una lista de amantes. Unas veces por interés, otras por puro deseo carnal, y algunas por el simple hecho de demostrar que estaba por encima de ciertos hombres y mujeres que la creían tener dominada. Enseñar a unas y a otros que solo luchaba las batallas que podía ganar, y que de hecho ganaba, le servía para callar bocas y supeditar voluntades. Pero todas y cada una de las veces había acudido al dormitorio por propia voluntad. Y eso era lo único que debía tener en cuenta.

			Cierto era que ese período de su vida había concluido y, de hecho, había quedado muy atrás. Tenía fortuna, influencia y poder. No necesitaba un hombre que marcara su camino, y le sobraban candidatos para sus escarceos. Acudir a esa fiesta, por tanto, se debía, en esa ocasión, al hecho de que lady Frances Russell, segunda esposa del recientemente elegido primer ministro, lord John Russell, le había suplicado que acompañase a su marido a aquella velada. El hijo de ambos, de apenas cuatro años, mostraba signos de tener una mente muy despierta y acosaba a su padre con preguntas poco comunes para un niño de su edad. Frances, temerosa de que esa curiosidad infantil desbordase la precaria tranquilidad de un hombre como John, que dedicaba tanto de su tiempo a la política y a la salvación de su país, lo animó a divertirse aquella noche, de la mano de una buena amiga de ambos. Lea, asidua de una casa a la que, por circunstancias de la vida se había visto unida, no quiso dejar en la estacada a una mujer que pocas veces pedía un favor, pero que en innumerables ocasiones los concedía.

			Por tanto, todo transcurría en la más absoluta normalidad para ella. Tras danzar un par de veces con lord John, sin que a ninguno de los dos les importaran las habladurías, se unió a un noble con el que mantuvo un breve idilio, finalizado de mutuo acuerdo cuando la curiosidad y la pasión entre ambos se tornó tranquila y equilibrada. Justo lo opuesto a lo que buscaban. Entre vuelta y vuelta, llegado el momento de intercambio de parejas, lady Storm se vio acogida por unos brazos del todo desconocidos. No así los ojos negros que la miraron haciendo arder hasta su alma.

			—Eres tú…

			Solo los muchos años de vivir tras una falsa personalidad la salvaron de salir corriendo de un salón atestado de gente. La irreal máscara de la indiferencia hizo su aparición, alojándose en un rostro que solo mostró desconcierto.

			—¿Perdón?

			—Eres tú, lo he sabido en el mismo momento en el que te he visto.

			—Disculpe, milord, pero sin duda me ha confundido con alguien, pues es la primera vez que nos cruzamos.

			Unos breves segundos fueron todo lo que ella necesitó para reconocer al hombre que tiempo atrás la buscó entre las ruinas de un castillo inglés.

			Y apenas uno más para entender que él sería su perdición.

			—Lo siento, milady. —Allan notó el momento exacto en el que aquella mujer se tensaba entre sus brazos—. Lamento haberla importunado. Sin duda tiene razón, y la he confundido con otra dama.

			No hubo tiempo para más, un nuevo giro y un nuevo intercambio de parejas pusieron fin a una conversación tan deseada como temida.

			Aprovechando que el fin de la música depositó a lady Storm cerca de las puertas del jardín, ella se escabulló entre los setos, buscando el refugio de la oscuridad para analizar ese encuentro. Si bien tuvo claro aquella vez en el castillo que ese hombre era un peligro para todo lo que había logrado, también cayó en la cuenta de que hacía años que no se sentía temblar entre los brazos de alguien. Nunca creyó en el destino, menos aún cuando todo le fue arrebatado en cuestión de meses y tuvo que surgir de sus cenizas.

			Pero esa noche, en esa fiesta, durante ese baile, tuvo un momento de duda.

			Refugiada en su escondite, escuchó unos pasos apresurados detenerse a pocos metros de ella y espió entre las hojas al objeto de sus cavilaciones. Su atractivo era innegable, desde luego, pero fue el tono de su voz lo que caló hondo en ella. Una voz grave, limpia, envolvente…

			—Te encontraré de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Allan desanduvo sus pasos, convencido de que, si había logrado verla otra vez, podría coincidir con ella de nuevo. No le fue difícil indagar entre los invitados. Allí daba la sensación de que todo el mundo la conocía. Quizá, si en lugar de viajar a la India se hubiera quedado en Londres, habría podido cruzarse antes con ella. Lady Storm. Desde luego, el nombre hacía honor a los dos encuentros que había tenido con ella, pues verla suponía una agradable lluvia de verano en un día caluroso, pero terminaba agitado y revuelto como las ramas de los árboles tras el estallido de la tormenta[1] cuando la dama desaparecía sin dejar rastro, más allá de un atenazado corazón.

			¿Por qué? Allan lo ignoraba. Lo único cierto que tenía era que aquel día, meses atrás, cuando la descubrió parada en medio de la loma y caminó hacia ella pensando que necesitaba ayuda, todos sus sentidos se pusieron en alerta al verla correr despavorida hacia las ruinas del castillo. Él corrió tras sus pasos, y aunque alcanzó a ver su rostro en un par de ocasiones cuando ella miró hacia atrás, no llegó a tiempo para detenerla. Sin embargo, aquellos breves segundos bastaron para que sus facciones, sonrosadas por la carrera, quedaran marcadas a fuego en su interior. Nunca había visto a una mujer tan hermosa. El hecho de que desapareciera ante su vista sin dejar rastro aumentó la curiosidad que sentía por ella y alentó su imaginación, inventando absurdas historias para calmar su incertidumbre. Y él, que nunca dejaba un cabo sin atar, había terminado obsesionado por descubrir la identidad de la joven, y el motivo de su huida.

			Por eso, por cómo lo alteró su visión, por lo mucho que se empeñó en buscarla entre las ruinas; por desoír su conciencia, que le gritaba que ella no quería ser descubierta y debía dejarla en paz; porque nunca había perdido el control y porque fue la primera mujer que lo desestabilizó..., por todo ello, debía conocerla.

			Y ahora, esa noche, cuando la vio junto al primer ministro, se esmeró en observarla, en estudiarla, en analizar lo que sentía al tenerla por fin tan cerca. Porque sí, porque supo en el mismo instante en el que vio su rostro que era ella. La mujer que tiempo antes se había desvanecido ante sus ojos como el humo, a pesar de que en esa ocasión su rostro reflejara serenidad… y una increíble seguridad en sí misma. Y, acostumbrado como estaba a idear un plan de acción, se descubrió buscando una posición estratégica para bailar con ella.

			En el mismo segundo en el que la tuvo entre sus brazos, todo su autocontrol se esfumó y no pudo evitar desvelar su secreto. Y, al igual que él perdió el control de su mente, su cuerpo se rindió a ella y se impregnó de su olor a canela y limón, de las suaves formas de su figura, del calor que emanaba su piel incluso a través de la tela del vestido, del roce de sus cabellos cuando se aceró a su oído para confesar que la había reconocido.

			Pero ella voló de nuevo y se escapó, con el tiempo justo para que Allan solo pudiera ver cómo huía por las puertas del jardín.

			Pero la encontraría de nuevo. Encontraría de nuevo a Lea Storm.

		

	
		
			Capítulo 5

			Recostada en su cama, tras haber escapado de la fiesta con la típica excusa de una indisposición, repasó su vida. Veintiocho años de su existencia. Si bien tuvo una infancia feliz, acomodada, todo se vino abajo tras aquel nefasto día, algo más de diez años atrás, en el que unos asaltantes acabaron con todos los que aquella tarde se encontraban en su casa. Cuando ella regresó de su escapada vespertina, asistió a la cruel imagen de los restos de un incendio que trataba de encubrir un horrible asesinato de inmensa magnitud que la marcaría de por vida.

			Su familia no era una familia al uso, les encantaba pasar los meses de invierno en el campo, donde el aire frío de la campiña refrescaba los sentidos y renovaba la vida al calor de la chimenea. Con el tiempo, sus padres decidieron vender su vivienda en la ciudad y retornar cuando su hija tuviera edad para ser presentada en sociedad, algo que habían decidido obviar al estar ya su corazón ocupado. Aunque no habían cortado su relación con Londres, esta era tan escasa que cuando ellos murieron, nadie se acordó de ella. Sus padres, ambos hijos únicos, y sin más familia cercana a la que cuidar o recurrir, no le dejaron tras su muerte familiar alguno que la acogiera, ni posesiones que reclamar ni tan siquiera dinero para empezar de nuevo. Solo los padres de Anthony, su Anthony, le dieron cobijo durante un tiempo.

			Hasta que Anthony se fue.

			Se habían conocido apenas dos años antes de la tragedia, cuando ellos compraron la casa colindante a la suya, y en seguida padres e hijos congeniaron. De costumbres sencillas y con el único objetivo de ver felices a sus vástagos, recibían a uno y a otra con los brazos abiertos. Y así, de forma tan natural, el amor surgió entre los dos.
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